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Istas BALEARES. 


Una de las comarcas más bellas y más interesantes de España. Su plácido 
clima, su campiña fértil, sus pintorescas costas, las maravillosas cuevas que pa- 
recen palacios de las hadas, los suntuosos edificios que tantos recuerdos histó- 
ricos evocan, son alicientes que atraen al viajero y que le incitan á volver á esta 
encantadora región cuando una vez la ha visitado. 

Constituyen este archipiélago las grandes islas Mallorca, Menorca é Ibiza, y 
las de menor extensión é importancia Cabrera, Formentera, Ayre, Dragonera, é 
innumerables islotes. Únenlas entre sí y con el continente varias líneas de vapo- 
res que han combinado sus viajes para establecer correo diario, y el cable tele- 
gráfico que empalma en Jávea, después de poner en comunicación á Mahón, 
Ciudadela, Alcudia, Palma é Ibiza; hay estaciones telegráficas ó telefónicas en los 
otros pueblos importantes, y recorre la isla de Mallorca una línea férrea crea- 
da y sostenida con fondos del país, siendo la única Compañía ferroviaria de Es- 
paña que no prospera á expensas del Estado. , 

Los geógrafos griegos y romanos hablan con entusiasmo de este archipié- 
lago: los monumentos prehistóricos nos dan indicios de una antigua civilización, 
de la que sólo quedan los talayots y las navetas; los grandes capitanes de la Edad 
Antigua solicitaban el auxilio de los célebres honderos baleares. Quinto Cecilio 
Metelo, el Baleárico, erigió en estas islas algunas ciudades, suponiéndose que 
Magón fundó la capital de Menorca. Después de la invasión de los bárbaros fue- 
ron conquistadas estas islas por el general bizantino Belisario, cayendo en poder 
de los árabes cuando éstos se enseñorearon de la Península ibérica y las islas del 
Mediterráneo. Los francos primero y los catalanes después disputaron estas islas 
á los musulmanes, siendo la expugnación llevada á cabo en 1114 por los geno- 
veses y pisanos, capitaneados por Berenguer el Grande, Conde de Barcelona, 
más célebre que por su efímero éxito, por el poema contemporáneo de Lorenzo 
Veronés, que canta este episodio de la historia de Mallorca. 


En el siglo siguiente (31 Diciembre 1229) tomó la capital por asalto Jaime | : 


de Aragón, el Conquistador, acabando para siempre la dominación agarena. Hizo 
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tributaria á Menorca; y algunos de sus magnates, cinco años después, rindieron 
á Ibiza. Constituyó el Conquistador un reino para su hijo Jaime II de Mallorca 
con esta isla, la de Ibiza, el Rosellón, la Cerdaña, Montpeller y algunos otros do- 
minios; pero Pedro III, el Grande,no vió con buenos ojos que estos Estados deja- 
ran de pertenecer á la corona de Aragón que ceñía, y organizó una armada para 
despojar á su hermano. Faltóle la vida al ir á realizar esta empresa, que prosi- 
guió su hijo Alfonso III, destronando á su tío Jaime 1] de Mallorca, y conquis- 
tando á Menorca. Jaime 11 de Aragón, que sucedió á Alfonso III, su hermano, 
restauró, cediendo á excitaciones del Papa, á Jaime 11 de Mallorca en su trono. 
Murió este Rey en 25 de Mayo de 1311, siendo enterrado en la catedral de Palma, 
donde enséñase su momia encerrada en un monumento de mármol situado entre 
el coro y el presbiterio. Sucedióle D. Sancho, y á ésteD. Jaime III, último Rey de 
Mallorca, pues en 1343, su cuñado, Pedro IV de Aragón, llamado el del Puñalet, 
invadió sus estados, hizo capitular la ciudad, jurando en la Seo por sí y sus suce- 
sores respetar las franquicias y fueros del reino, y seis años después destruyó las 
últimas esperanzas de D. Jaime de recuperar el trono, venciendo á sus parciales 
enlos camposde Lluchmayor, donde perdió la vida el último rey de Mallorca. Des- 
de entonces ha seguido este reino la suerte de Aragón, uniéndose á Castilla por 
el matrimonio de D. Fernando el Católico con doña Isabel 1, si bien la isla de Me- 
norca ha pasado varias veces á poder de los ingleses, y aun ha sido dominada 
durante algunos años por los franceses. Cuando la guerra de Sucesión se declaró 
la balear mayor por Carlos III de Austria, siendo Palma la última ciudad de Es- 
paña que se entregó al victorioso Felipe V. Éste abolió las libertades políticas 
del reino, pero dejó subsistentes sus fueros y privilegios civiles. 

El haber constituído durante tanto tiempo un Estado autónomo yla prosperi- 
dad de su comercio ha sido parte para que presente este archipiélago un as- 
pecto original por todo extremo curioso, Además de los monumentos prehistó- 
ricos de que hace poco hablábamos, y que han motivado interesantes estudios 
de nacionales y extranjeros, hase descubierto en Santa María un pavimento de 











mosaico de una basílica de los últimos tiempos de la Edad Antigua (que por des- 
gracia fué robado); hay algunos vestigios de arquitectura árabe, siendo notables 
unos baños; fragmentos del románico, tales como la puerta de la capilla de Santa 
Ana y los muros pintados, de lamentable conservación, que fueron estancias del 
alcázar de nuestros Reyes, y forman hoy los desvanes de la Almudayna; pero 
donde despliégase la magnificencia de nuestros mayores es en los monumentos 
góticos y del Renacimiento. La Lonja, la Catedral, la Puerta de San Miguel, el 
Claustro de San Francisco, Santa Eulalia é infinidad de puertas y ventanas son 
dechados dignos de estudio para el que sienta la admiración que merece el estilo 
ojival. Las Casas Consistoriales, con su maravilloso alero; el Consulado, la Puerta 
de San Francisco, muchos zaguanes y no pocos edificios particulares, demuestran 
que durante el Renacimiento no se había extinguido aquella raza de artistas que 
dió un Sagrera autor de la Lonja, á quien Alfonso V encomendó notables edifi- 
cios, y un Fabre, que dotó á Barcelona de su Catedral. Consérvanse en colec- 
ciones particulares cuadros famosos, y en Raxa hay una colección de estatuas 
romanas que muchos museos de poderosas naciones nos envidian. 

1. Palma de Mallorca. Inreriox be La Banra.—Uno de los espectáculos 
que mayor deleite causan en el ánimo es la entrada en la Bahía de Palma: en una 
madrugada luminosa, cuando la luz refleja de un sol que aún está bajo el ho- 
rizonte baña con misteriosa claridad todos los objetos, vese trazando un ancho 
semicírculo las playas de este seno, donde las aguas del Mediterráneo parecen 
más azules, más brillantes, más tranquilas. Á lla izquierda levántase un montículo 
cubierto por un bosque, en cuya cumbre mantiene enhiesta la bandera de la Pa- 
tria el castillo de Bellver, con su elevada torre del Homenaje, mansión un tiempo 
de nuestros Reyes. En la falda de este monte las casas blancas, limpias, de los 
burgueses acomodados que buscan allí las emanaciones del bosque, no teniendo 
grandes propiedades donde ir á veranear: nota alegre y democrática que con- 
trasta con la severa y señorial silueta del castillo. Y aún más allá, trepando por 
las eminencias vecinas, se ven los caseríos de la Bona Nova, Génova, Son Ra- 
piña, Son Españolet, que dan idea de la necesidad de expansión que han sentido 
los vecinos de la ciudad, aprisionada dentro de las vetustas murallas, Y entre el 
antiguo recinto y el Terreno, uniendo la vieja urbe y el arrabal, está el barrio 
marítimo de Santa Catalina, de rectas y anchas vías, como obra de la moderna 
policía urbana, que busca el aire y el sol como los mejores elementos de la hi- 
giene. Al otro lado de la ciudad, allí hacia Levante, distingue la vista como un 
brumoso fondo de Femenia el Molinar, con las múltiples torrecillas cilíndricas 
de los molinos que le dieron nombre; el Portichol y el Coll den Rabassa, arra- 
bales del Este que; en contacto unos con otros y sin solución de continuidad con 
la capital (como sucede también con los arrabales del Oeste), son verdaderos en- 
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+ sanches que extienden la ciudad por las playas risueñas de la Bahía, huyendo de 


la cintura de piedra que es á un tiempo coraza y opresión de Palma. 

2. Palma de Mallorca. Visri PARCcIaL DE La CiuDap.—En el fondo de esta 
bahía pintoresca tiéndese muellemente la Ciudad. reflejándose en el cristal de 
aquellas siempre tranquilas ondas. Una escollera sirve de defensa á los buques 
contra los vientos de Levante, formando el puerto, de cuya mejora cuida incesan- 
temente una Junta especial. Dominando la Ciudad y la marina yérguese la Cate- 
dral en lo alto de las murallas, grandioso monumento de la fe de los pasados si- 
glos, que encierra un tesoro inapreciable para el devoto y el curioso. Con pesar 
dejamos de enumerar sus bellezas, las reliquias, los objetos de arte, los documen- 
tos históricos, las mil preciosidades que contiene; los viejos retablos, los cuadros 
de Mesquida, el altar gótico, las imágenes del gran escultor Adrián Ferrán, los 
sepulcros de personajes esclarecidos, el coro, de maravillosa talla; la inmensa 
tribuna de piedra con sus platerescos relieves, los monumentales candelabros de 
plata, de mayor valor por el arte que por la materia, y aquella bóveda ojival que 
mantiénese en la altura, más que por el apoyo de delgadísimas pilastras, por un 
prodigio, por una osadía del arquitecto. 

3- Palma de Mallorca. Er Murte.—Desde la escollera, á cuyo amparo se 
desarrolla el comercio marítimo en los andenes del puerto, vese el Real Palacio, 
desde donde dictaron sus leyes los soberanos de Mallorca, y que ocupa el mis- 
mo solar que un día fué morada de los Reyes moros, Restauraciones incesantes 
le han ido quitando carácter en su conjunto, aunque todavía se conservan deta- 
lles de grandísimo interés artístico é histórico Corona su techumbre una veleta, 
ZL'angel de bronzo, obra del escultor Campredón, que Jaime II hizo colocar en lo 
alto de la torre del homenaje del Palacio, para indicar el viento reinante. Hoy 
ocupan el Alcázar el Capitán general, la Real Audiencia, el Archivo de los Virre- 
yes y del Real Patrimonio. 

Al otro lado de la Catedral, detrás del ábside, está el Palacio episcopal, edi- 
ficio del siglo XVII, en el que han hecho grandes reformas y mejoras los Obispos 
de esta diócesis, In esta sede vino á morir el antipapa Clemente VIII (Gil Sán- 
chez Muñoz), que puso fin, con su renuncia á la tiara, al cisma que con tanta ter- 
quedad sostuvo su predecesor Benedicto XIII (Pedro de Luna). El último anti- 
papa de este cisma de Occidente yace bajo una losa esculturada en medio de la 
antigua Sala capitular. Habitó e! Palacio episcopal á principios de este siglo el 
Obispo de Mallorca Miguel Salvá, erudito fundador de la biblioteca que publica 
la Real Academia de la Historia con el título de «Colección de documentos para 
la Historia de España». En los bajos del edificio, además de la Curia eclesiástica, 
custódianse la Biblioteca y el Archivo episcopales, que contienen obras y docu- 
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4. Palma de Mallorca. En ConsuLano y La Loxja.—Á orillas del mar, en + Mallorca, debajo del que, resguardada por un doselete, hubo una estatua de la 


el interior del puerto, con los cimientos plantados dentro de las aguas, levántanse 
dos edificios: grandioso, respirando majestad, obra de elevada inspiración el uno; 
bello, con detalles interesantes, pero víctima de abandono inexcusable el otro. 

“Merece la Lonja párrafo aparte, y á su conjunto y los detalles de su frontis princi- 
pal dedicamos dos láminas, en cuya descripción nos ocuparemos en esta mara- 
villa del arte gótico. 

El Consulado es edificio del siglo XVIL Á principios de esta centuria termi- 
nóse el oratorio, notable edificio de estilo de transición, que ofrece en sus líneas 
generales la traza ojival, y resiéntese en sus detalles y adornos de la inflencia de] 
Renacimiento. La antigua escalera que conducía á los estrados del Tribunal de 
Comercio fué sustituída á comienzos del siglo XIX por una escalinata de planta 
oval de esbeltas líneas por el arquitecto del Rey D. Isidro Velázquez. Constituye 
la sala de actos públicos, hoy convertida en cocina económica, un salón artesona- 
do, con tribuna que da al oratorio, para que desde ella los Cónsules y su Prior 
invocaran la conmiseración de Dios antes de administrar Justicia á los hombres; 
da acceso este estrado á una deliciosa galería formada por cinco arcos sosteni- 
dos por columnas estriadas, siendo todos sus adornos del más depurado gusto y 
delicada ejecución. 


-..5.. Palma de Mallorca. La Lonja. —Guillermo Sagrera concibió y edificó 
. este monumento á mediados del siglo XV, en el sitio que desde 1233 había desti- 


nado Jaime 1 al objeto. Constituye este edificio un salón abovedado cuyos arcos 
descansan en dos hileras de columnas que siguen las líneas determinadas por los 
dos torreones menores del frontis principal: cada una de estas filas de columnas se 
compone de tres fustes que corresponden á las torrecillas de las fachadas latera- 
les. Las columnas son estriadas en espiral, y los arcos cruceros que de ellas arran- 
can se entrelazan en el techo, siendo de piedra obscura, que destaca sobre el fondo 
claro de las bóvedas, que están construídas con piedras blanquecinas, haciendo el 
efecto de un bosque de palmeras, sin perder el carácter severamente arquitectó- 
nico, ni sacrificar la sencillez á un rebuscado efecto pintoresco. En los cuatro ángu- 
los del salón de contrataciones hay cuatro puertas de afiligranada labor, dos de 
las cuales dan acceso á sendas escaleras de caracol en lós torreones angulares por 
las que se sube á la azotea, cuya barandilla está constituída por una serie de 
ventanas, artístico remate de esta severa joya del arte ojival. ] 

6. Palma de Mallorca. La Loja. Porrar.—El ingreso principal del edificio 
está precedido de un rellano cuadrado adoquinado alrededor del cual hace algu- 
nos años se plantaron palmeras. Ocupan los centros de las paredes que correspon- 
den á las naves laterales sendos ventanales enrejados, y da entrada á la nave 
central una lujosa puerta con el ángel simbólico del gremio de mercaderes de 














Virgen, que hace mucho tiempo ha desaparecido. Simétrica á esta fachada en la 
disposición, aunque menos suntuosa en los adornos, es la que corresponde al lado 
opuesto del edificio, que da al jardín que separa la Lonja del Consulado. Las 
fachadas laterales tienen dos aberturas en los vanos centrales; esto es, ventanas 
en el lienzo que mira al mar, como se ve.en la lámina precedente, y puertas, 
ahora casi del todo tabicadas, en la pared opuesta. En los cuatro ángulos del edi- 
ficio y en las torrecillas centrales 'de los frontis mayores había estatuas, de las 
que dos han sido robadas. 

7- Palma de Mallorca. Paseo DeL Borne.—No está Palma sobrada de 
paseos: el muelle es el sitio elegido por la sociedad elegante para buscar esparci- 
miento á la caída de la tarde en verano. Cuando definitivamente pueda disfrutar 
el vecindario del bosque de Bellver, real sitio, cuyo uso donó generosamente la 
Reina Regente, pero á cuyo franqueamiento se oponen algunas dificultades, ten- 
drá la capital de Mallorca un parque ameno, de purísimos aires y bellas perspec- 
tivas: también al caer las inútiles murallas, como se ha ordenado hace años por 
una ley, podrá prolongarse la Rambla hasta Tirador y de allí enlazar con la 
explanada de Santa Catalina, atravesar por ancho puente la Riera y unirse al 
paseo de Sagrera, que extenderá sus alamedas entre la Lonja y el mar. Al entre 
tanto que estos proyectos se realizan, conténtanse los palmesanos con el Borne, 
que partiendo de la fuente de las Tortugas, erigida en conmemoración de haberse 
proclamado á D.* Isabel II Princesa de Asturias, llega hasta el sitio que ocupó el 
suntuoso monumento que recordaba la visita de esta soberana (1860), y que fué 
arrasado por manos inconscientes al estallar la revolución de 1868, privando á 
Mallorca del único monumento público que ha tenido, sin conseguir borrar el 
recuerdo del hecho histórico é inofensivo que conmemoraba. Esta estatua de la 
pestronada Reina se levantaba, sobre un pedestal rodeado de cuatro matronas, 
en el sitio que hoy ocupa la vulgar farola Siemens que se ve en el primer tér- 
mino de la lámina: las figuras todas, de tamaño natural, eran de mármol de Ca- 
rrara, y el resto de la obra era de mármoles de colores del país, habiendo sido 
el escultor el Sr. Bover. 

De la derecha de la explanada que se ve en la lámina delante del paseo arranca 
la calle del Conquistador, en la que está instalado el espléndido edificio propie- 
dad del Círculo Mallorquín, distinguida Sociedad que acoge galantemente á los 
extranjeros. Siguiendo la indicada calle se llega á la plaza de Cort, donde se halla 
el palacio de los antiguos Jurados del Reino, hoy Casas Consistoriales, que encie- 
rran documentos, cuadros y objetos de arte de gran mérito; forma esquina con 
la Casa Ayuntamiento el edificio de la Diputación provincial, construído en nues- 
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S. Palma de Mallorca. Poxraz be La IcLesIA DE San FraNcIsco.—Siguien- 
do desde la plaza de Cor? por la calle de la Cadena, después de pasar frente á 
Santa Eulalia, se llega á una solitaria cuanto espaciosa plaza, en uno de cuyos 
lados se levanta la Iglesia de San Francisco, donde yace el cuerpo que animó en 
el siglo XII el espíritu portentoso del filósofo, poeta y mártir Ramón Lull, que 
abarcó todas las ciencias, predicó la cruzada, explicó su sistema filosófico en 
París, y murió á consecuencia de las heridas que le infirieron en Berbería. Excu- 
samos la descripción de la elegante y rica portada de esta Iglesia, de cuya belleza 
da clara idea la lámina $. En este templo tuvo lugar el sangriento choque de 
los dos bandos que dividían la nobleza de la isla, en cuya lucha quedaron 300 
cuerpos tendidos sobre el ensangrentado pavimento. 

o. Palma de Mallorca. Craustro DE La IcLesia DE San FRANCISCO, —Junto 
á la Iglesia en que nos acabamos de ocupar existió el convento de Franciscanos, 
edificado por la munificencia de Jaime II en 1278, con motivo de tomar hábito su 
hijo Jaime, que prefirió la vida monástica á ceñir la corona de que era heredero, 
De la magnificencia de la morada que destinó el Rey á su primogénito ya sólo 
dan remota idea el claustro y la sala que fué biblioteca. Todo lo demás ha sido 
vandálicamente destruído ó desfigurado por aquellos que sucesivamente han pro- 
fanado el monumento: allí hemos visto un cuartel de la Guardia civil, con habi- 
taciones para la familia de cada guardia, y allí ha estado hasta hace poco 
un presidio; hoy lo habita una congregación que ha instalado un colegio de 
niños. 

Forma el claustro una columnata cuadrangular de elegante dibujo, ojival 
de la tercera época, y llenan sus paredes lápidas sepulcrales. Ha sido declarado 
monumento nacional por la Academia de San Fernando. 

10. Palma de Mallorca. EL ArraraL DEL Terreno. — Al describir la bahía 
de Palma hemos hablado de estos tres puntos, cuya vista representa la lámina 1o, 
tomada desde Levante: las puertas y ventanas del primer término son del cuar- 
tel de las Bóvedas, hoy parque de artillería, que ocupa un foso interior y parte 
de las murallas de mar de la ciudad; en segundo término está la escollera que 
defiende la explanada del muelle del puerto de Palma, y más allá agrúpanse las 
casas del Terrero, dominadas por Bellver, con su vasto bosque. En este castillo 
estuvo preso Jaiine IV de Mallorca, que no llegó á ceñir la corona de su padre, 
pero fué Rey de Nápoles, y el gran jurisconsulto Jovellanos, y en sus fosos fué 
fusilado el General Lacy. 

11. Palma de Mallorca. E: Morzer.—Fondeadero de poca profundidad 
situado en la desembocadura de la Riera, en el interior del puerto; sirve para 
embarcaciones pequeñas, y aquí encuentran descanso los pescadores del ¿ou de 
sus trágicas luchas con el mar. Limita el Mollet la lengua de tierra en que está 
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el astillero para reparación y construcción de buques, Cerca de esta minúscula 
ensenada ha situado su caseta la Sociedad de Salvamento de Náufragos, donde 
tiene siempre á punto el buque salvavidas con el cañón lanzacabos y demás ma- 
terial de salvamento, y un poco más hacia la Lonja está el lindo chale? del Real 
Club de Regatas, Sociedad de deporte marítimo, que periódicamente organiza 
fiestas muy celebradas. 

12. Palma de Mallorca. Er MoLinar.—Saliendo de la ciudad por la puerta 
del Campo, dejando á la derecha la fábrica antigua del gas (pues actualmente se 
termina la instalación de otra en el arrabal de Santa Catalina), síguese una larga 
calle de molinos, ya casi siempre inactivos desde que la molienda á vapor les 
hace ruinosa competencia, En el extremo de esta calle desarróllase un caserío 
en que las industrias de la refinación del petróleo, el curtido de pieles y la fabri- 
cación de calzado han sentado con preferencia sus reales. Allí está el lujoso edi- 
ficio del que fué senador del Reino D. Manuel Salas, destinado á la purificación 
del aceite mineral; poco más allá se levanta el gran establecimiento que fué La 
Curtidora, y hoy es fábrica de cueros, del Sr. Maura, y no muy lejos dan pan y 
trabajo al jornalero las zapaterías de Cavaller, Rubert y Garau, ésta última mo- 
vida á vapor. ; 
13. Bendinat.—Antigua propiedad del Marqués de la Romana, adquirida 
después por la Condesa de Montenegro y hoy de los herederos de esta opulentí. 
sima dama. Ocupa el sitio en que, según cuenta la tradición, hambriento el Rey 
D. Jaime 1, después de la batalla pidió de comer y diéronle algunos ajos y un tro- 
zo de pan, y aun la conquista de estos manjares costó la vida de cuatro hombres» 
por lo que el soberano calificólos de caros con frase que ha pasado al pintoresco 
lenguaje vulgar. Terminado el refrigerio, el Rey dijo á sus cortesanos: ¡Ben di- 
nat! (Hemos comido bien), cuyas palabras dieron nombre al sitio donde tuvo lu- 
gar el suceso. Los eruditos prefieren explicar el nombre de este sitio mediante 
una etimología árabe. 

14. Sóller.—En el fondo de ameno valle, rodeado de bosquecillos de naran- 
jos, vive un pueblo activo, industrioso, emprendedor. Sus hijos vuelven al hogar 
después de capitalizar su trabajo en Cuba, Puerto Rico Ó en las Repúblicas ame- 
ricanas, y no pocos limitan sus correrías comerciales al Mediodía de Francia 
Este pueblo es Sóller, villa importante, con buen puerto, magnífica carretera, 
alumbrado público por gas y otras comodidades que demuestran el espíritu mo- 
derno que vivifica aquella fértil comarca. En el siglo XIV obtuvieron los solleren- 
ses, guiados por Angelats, una victoria sangrienta contra los corsarios berberis- 
cos, capitaneados por famoso pirata, con una flota de 22 buques, de la que des- 
embarcaron más de 1.500 combatientes. Cada año la villa celebra con festejos el 


d recuerdo de aquel triunfo, 
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15. Valldemosa.—Nombre que denuncia arábiga procedencia: Guad-el-Mu- 
sa. La bondad de su clima hizo que el Rey D. Sancho escogiera este valle para 
aliviar sus dolencias. Ocupaba el Real Alcázar á principios del siglo XIV el sitio 
en que más tarde se erigió la Cartuja, de la que fué gran bienhechor el Rey Mar- 
tín. Aquí estuvo desterrado Jovellanos, y en una de sus celdas formaron un nido 
de amor la célebre escritora Marquesa Dudevant, conocida en el mundo lite- 
rario con el pseudónimo de /orge Sand, y el renombrado compositor Chopin, 
amenazado de muerte por traidora enfermedad. Aquí, unidas estas 'dos almas 
apasionadas, dotaron al mundo de obras inmortales: Seípion y las Ballades. LaS 
costumbres ejemplares de las damas del país no padían transigir fácilmente con 
este consorcio, muy poético, pero más irregular; Jorge Sand se vengó del despe- 
go de las mallorquinas escribiendo la diatriba Un hiver 4 Majorque, en la que, 
ponderando las bellezas de la naturaleza de este país privilegiado, fustiga sin pie- 
dad á sus habitantes, pintándolos como el colmo de la ignorancia, 

En esta villa nació la beata Catalina Tomás, cuyo cuerpo, incorrupto, se vene- 
ra en la iglesia del convento de Santa Magdalena, de la ciudad de Palma, donde 
profesó y murió, estando depositado su cadáver en una capilla de mármoles que 
hizo erigir el Cardenal Despuig. 

16. Miramar.—Á cinco kilómetros de Valldemosa hállase el antiguo oratorio 
de la Trinidad y la residencia de Miramar, famosa por haber fundado en ella en 
el siglo XIII un colegio de lenguas orientales el portentoso Ramón Lull, que no 
hallaba obstáculo que resistiera á su inflexible decisión de crear un cuerpo de as- 
cetas que dispusieran de todos los medios para convertir los musulmanes y los 
judíos, Es Miramar al presente propiedad de S. A, R. € L el Archiduque de Aus- 
tria Luis Salvador, que llegó á Mallorca hace años para estudiar esta comarca y 
dibujar sus paisajes y que, seducido por las bellezas del país, decidió adquirir 
tierras en esta isla mayor y establecer aquí su habitual morada. Dueño de Mira- 
mar, donde ha constituído un museo de curiosidades isleñas, ha ido adquiriendo 
los predios circundantes, haciendo en ellos grandes mejoras y siendo un protec- 
tor generoso de las gentes de aquella comarca. 

17. Gorch Blau. —Forma contraste con los risueños paisajes de la isla el 
cauce de este torrente. Hendidura abierta en las peñas como herida que en los 
tiempos mitológicos produjera á la madre natura un tajo de algún titán: corre el 
agua por el fondo del barranco, mientras las rocas se levantan espantables á cada 
lado del cauce, buscando allá en las alturas las caricias del sol. ¡Cómo se ensan- 
cha el pecho al salir de este medroso desfiladero, donde la luz es siempre in- 
cierta, y espárcese la vista por el vecino valle, con sus casitas blanqueadas y sus 
rojos techos, rodeadas de verdura y bañándose en las cálidas emanaciones del 
padre de la luz, del calor, de la vida! 








$ 18. Monasterio de Lluch.—En el mismo distrito municipal en que radica 


el Gorch blau elévase el Monasterio fundado por la magnificencia del noble Tho- 
más, que al partir para la cruzada contra el moro granadino dotó de pingies 
heredamientos á la imagen de la Virgen que había:sido descubierta en 1239. Con 
las rentas de este patrimonio, con la donación de Vaquer y con otros bienes que 
fueron acreciendo la piadosa fundación ha prosperado el Monasterio, sirviendo 
de parroquia al municipio de Escorca, en virtud de bula de Clemente VII. Origi- 
nal municipio es éste que acabamos de nombrar. Ni tiene casa de ayuntamiento, 
ni iglesia, ni cárcel, ni mercado, ni alumbrado, ni ninguno de los servicios muni- 
cipales. El Monasterio de Lluch sírvele á un tiempo de palacio municipal y de 
parroquia; en cuanto á carcel y mercado, ni lo usan ni lo necesitan aquellos bue- 
nos campesinos. : 

Hace pocos años que la pasión política, perturbando una cuestión administra- 
tiva, tal vez de derecho civil, llamó la atención de España sobre este Monasterio: 
á propósito de si las tierras y predios que posee la colegiata de Lluch deben ó no 
contar entre los desamortizados, promovióse una polémica entre el Obispo de 
Mallorca y el delegado de Hacienda, llegando el Ilmo. Cervera á lanzar la exco- 
munión contra el Ministro Navarro Reverter. Cayó el Ministerio, murió el Obispo, 
y todo ha quedado como antes. 

19. Pollensa.—La población romana Pollentia está situada al Norte de la isla 
de Mallorca, cerca de la bahía á que ha dado nombre. Defendióla en las edades 
que pasaron un castilio, que desde la conquista ha sufrido tres asedios: en 1230, 
en 1285 y en 1343, por Jaime l, Alfonso HI y Pedro IV. Hoy de esta inexpugna- 
ble fortaleza quedan sólo las solitarias ruinas; cubre la yedra las paredes, y ayuda 
á desquiciar las piedras; y el silencio y el no ser reinan en los patios donde un tiem- 
po chocaban las armas apercibiéndose al combate, y en las estancias donde cele- 
braran sus festines y sus consejos los altivos castellanos. Rodea el mar la mayor 
parte de los términos de este municipio, y allí, en el extremo último del cabo de 
Formentor mece su copa de verdura el pino que inspiró el más celebrado canto 
del poeta balear Costa y Llobera. 

20. Pollensa. PUENTE ROMANO. — Como vestigio romano visita. el viajero 
en las inmediaciones de Pollensa este puente rústico lanzado sobre un torrente 
de mansas aguas, que sirven de lavadero público, pues sólo muy de tarde en 
tarde se enfurecen precipitándose hacia el mar en ruidosa. corriente de aguas 


cenagosas y cubiertas de espuma. Por la configuración del puente y por el modo 


de estar construído no nos atrevemos á afirmar que indiscutiblemente sea obra de 
los romanos; pero la tradición le atribuye este origen, y tampoco hemos de negár- 
selo, faltos de pruebas. Lo cierto es que merece ser visitado por su antigiiedad y- 


e por lo pintoresco de su situación, 








21. Ingreso á las Cuevas de Artá.—Las entrañas de la tierra descubren 
sus encantos á los maravillados ojos del espectador en las Cuevas de la Ermita 
(Artá) y en las del Drach (Manacor). No ha sido dado á la pluma describir aque- 
llas bellezas, ni trasladar al papel la emoción que este espectáculo produce. En 
medio de un silencio de muerte, en aquellos antros do jamás penetró el día, donde 
el reposo absoluto hace perder la noción del tiempo, donde el hombre se siente 
separado de la humanidad, lánzanse desde el abismo hasta las bóvedas de incal- 
culable altura columnas fantásticas que así imitan la forma de monstruos formi- 
dables como los tubos de órganos prontos á hacer oir sus místicos acordes. 
Viven en estos palacios encantados animales sin ojos, que no perdió tiempo la 
Naturaleza en dotarles de órganos inútiles, y agítanse y rebullen en las aguas de 
sus lagos peces igualmente faltos de visión. Penetrar en estos laberintos sin un 
guía es ir á una muerte cierta, no por lo peligroso de los pasos, si se acaba la 
luz, sino por la imposibilidad de encontrar la salida. Así sucedió en la Cueva del 
Drach hace años: dos jóvenes catalanes y un campesino mallorquín, provistos de 
antorchas, se aventuraron en la caverna, que aún no había sido explorada. Ma- 
ravillados por la visión portentosa que ante ellos se desarrollaba, fueron pene- 
trando en el abismo, tropezaron con lagos de indescriptible hermosura, visitaron 
estancias encantadas, y sólo cuando el cansancio y el hambre y la falta de luz 
los llamaron á la realidad de la vida, se fijaron en que no sabían por dónde habían 
de buscar el regreso de aquel palacio de los sueños. En vano procuraron des- 
andar lo andado: rendidos por la extenuación, arrojáronse en el suelo, esperando- 
resignados, la muerte, escribiendo en el fuste de una colosal pirámide: ¡Ya no 
hay esperanza! Elevaron sus preces al Eterno, encomendándole sus almas, resig- 
nados á morir como cristianos. De repente retruena en las bóvedas y salta de es- 
talactita en estalactita, repercutido por el eco, el son de un cuerno. Los moribun- 
dos, con la esperanza, recobran las fuerzas y gritan todos á una llamando á sus 
salvadores. Eran éstos el fondista y algunos amigos de los atrevidos excursionis- 
tas, que, alarmados por su tardanza, salieron de Manacor, sospechando que se 
hubiesen extraviado en el interior de las Cuevas. Al celo de Femenias debieron 
aquellos tres hombres la vida, y al insensato arrojo de éstos debe Mallorca el des- 
cubrimiento de una de sus maravillas. Las expediciones á las Cuevas de Artá, de 
grandiosidad sublime, y á las de Manacor, cuya belleza no tiene igual en el uni- 
verso, están hoy celosamente organizadas, con guías y garantías más que sufi- 
cientes para que se emprenda su visita sin zozobras. 
22. Felanitx —Villa fundada por Jaime II y que desde algunos años acá ha 
obtenido el dictado de ciudad. La filoxera agotó uno de los más fructíferos manan- 
tiales de su riqueza. Pero el espíritu comercial de los hijos de este pueblo pronto 
hallará compensación dedicando sus fértiles campiñas á otras explotaciones agrí- 





* colas. En lo alto de un monte está el castillo de Santueri, cuyo nombre quieren 


algunos cronistas derivar de las palabras latinas centum viri;, lo cierto es que, se- 
gún la índole dialectal de la fonética felanigense, debe pronunciarse satueri la pa- 
labra santuario. Dan idea de la importancia del castillo sus fuertes muros alme- 
nados; pero el tiempo y la incuria de los hombres van borrando los vestigios de 
una obra que pudo parecer que desafiaba los siglos, encumbrada en sitio inacce- 


sible y provista de todos los medios de dera de que en su época disponía el. 


arte de la guerra. 

23. Mahón. Ista pe Menorca.—Mallorca y Menorca, la mayor y la menor, 
son las dos Baleares de los clásicos, á cuya suerte, desde los tiempos más remo- 
tos, van unidas las Pithyusas, Ibiza y Formentera. Hoy, cuando damos el nom- 
bre de baleárico á todo el archipiélago, no tiene explicación racional el que se 
apellide isla menor á la que es mayor que todas las de la provincia, excepto la 
que es cabeza de ella. 

En el siglo pasado, encendida la guerra dinástica entre los Austrias y los Bor- 
bones, que se disputaban la herencia del infeliz Carlos II, el Hechizado, los ingle- 
ses se apoderaron de Menorca en nombre de la Reina Ana; durante todo el 
siglo XVIII pasó la soberanía de la isla de manos de los ingleses á la de los espa- 
ñoles, y de la de éstos á la de aquéllos, no dejando de apropiársela los franceses, 
si bien fué corta su dominación. Al comenzar este siglo se consolidó la soberanía 
española, aunque no ha mucho luctuosos reveses volvieron á despertar la ador- 
mecida codicia británica. 

En realidad, la dominación inglesa fué beneficiosa para los menorquines, que 
vieron prosperar su comercio bajo un régimen de libertad. Carlos II dejó sentir 
también en la isla cuánto puede favorecer á un pueblo un gobierno paternal, 
levantando edificios y haciendo mejoras de provecho. Al coronel Kane, goberna- 
dor inglés, débese la terminación de la carretera que une todos los pueblos de 
Menorca; y del Conde de Cifuentes, gobernador español, guardan los menorqui- 
nes grata memoria por sus benéficas iniciativas. 

El puerto de Mahón es el primero del Mediterráneo; los 'mahoneses añaden: 
«Y del mundo». Por esta causa los ingleses trasladaron la capitalidad de la isla á 
Mahón desde Ciudadela, donde antes tenían su asiento los Jurados generales de 
Menorca. 

Al restaurarse la sede episcopal consiguieron los ciudadelanos que se estable- 
ciera allí el Obispo, con lo que las autoridades civiles y militares no tienen la 
misma residencia que la eclesiástica. 

Son muchas las bellezas del país; pero lo que especialmente llama la atención 
son los talayofs, construcciones prehistóricas diseminadas por toda la isla. Desde 


d el monte Toro, donde hay un edificio que fué convento, domínase un panorama 
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sorprendente. El viajéto tiene á sus pies la isla, como un inmenso mapa de relie- 
ve, con sus vertientes, sus cauces, sus bosques, sus costas, aquí acantiladas, más 
allá playas suavísimas de arena. 

La capital tiene teatro, Biblioteca pública, Casino y una deliciosa alameda á 
orillas del puerto. En la parroquial iglesia de Santa María consérvase un órgano 
que es una obra máestra. Son los menorquines grandes aficionados á la música, 
y en esta arte han despuntado más que en otra alguna. 

24. Ibiza.—La LEbiusus victrix de Silio Itálico, dominada por todos los pueblos 
cuyas naves surcafon las aguas del mar de la civilización clásica. Conserva ado- 
sadas á sus murallas algunas estatuas romanas; pero de los vándalos, de los bi- 
zantinos, de los áfabes,de los normandos y de los pisanos sólo en los anales con- 
serva recuerdos sángrientes. Tomada la isla de Mallorca por los catalanes, el 
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sacrista de Gerona, Guillermo de Mongrí, asociado con el Infante Pedro de Por- 
tugal y con el pariente del Rey de Aragón Nuño Sánchez, propuso á Jaime el 
Conquistador asediar y reducir en diez meses la ciudad de Ibiza, defendida por 
triple recinto de murallas, repartiendo entre los tres magnates y el soberano la 
futura presa en pacto celebrado en 12 de Abril de 1235; realizada la conquista 
cumplióse el convenio, y desde entonces está dividida la isla en cuartones. La vida 
política de Ibiza ha seguido subsidiaria de la Balear Mayor, aunque objeto de 
triste preferencia de los piratas. El carácter típico de sus habitantes, la extrañeza 
de sus tradicionales costumbres, que corre parejas con el modo de ser de un país 
donde no existen poblaciones, sino que cada familia ocupa un lugar aislado 
enmedio de las tierras que cultiva, sirvieron de atracción á un literato de regia 
estirpe, que empezó por Ibiza sa magna obra, Die Balearen, 


Benito Lons HFábregues, 
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